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    No hay enseñanzas

    que podamos atrapar o engullir.

    Si no creemos en nosotros mismos,

    cargamos con nuestras suciedades

    y vamos deambulando llamando en cada puerta,

    buscando el zen, buscando el Tao,

    buscando misterios, buscando despertares,

    buscando iluminados, buscando maestros,

    buscando quien nos instruya.

    Creemos que todo esto representa

    la definitiva gran búsqueda

    y entonces lo hacemos nuestra religión.

    Pero es como correr a ciegas.

    Cuanto más corremos, más nos alejamos.

    Y acabamos cansados.

    A fin de cuentas, ¿para qué sirve?


    (Foyan, maestro zen)

    El secreto es ser.
 (Un meditante, MPA)


    

  


  
    Prólogo


    Saludo con alegría este libro que permite al que se ha acercado ya a la MPA volver a recorrer las etapas hechas anteriormente y que ofrece al mismo tiempo una lectura cómoda y completa de un método claro y directo a aquel que por primera vez se acerque a la vía meditativa. Nunca podré expresar todo lo que ha significado para mí la meditación profunda y autoconocimiento, y sin embargo lo mucho que significa. Lo que voy a decir no es sino el reflejo de mi sencilla experiencia madurada día a día durante más de diez años de práctica personal y de servicio en el amor para quien ha querido acercarse a la meditación.


    El laberinto que cubre el pavimento de la catedral de Chartres siempre me ha seducido, no sólo por su valencia simbólica, sino también por los elementos figurativos allí representados. De éstos hay dos que hasta hoy me parece que no se han superado: la rosa florida que representa el centro, una vez al año iluminada con el rayo de mediodía del primer día de primavera, y el trazado del laberinto que, más que en otros, te hace volver a empezar desde el obstáculo con un recorrido cada vez más amplio y circular, de modo que el obstáculo te parece un descanso y no un verdadero impedimento: estás y sigues estando en el camino. Es más, nunca te has apartado del camino. El laberinto, por consiguiente, representa no sólo el caminar por el mundo del hombre de todos los tiempos, del hombre errante, del vagabundo privado de la orientación adecuada y, por consiguiente, sujeto a error, sino que representa también el alma del peregrino que crece y que, al crecer, no se alza como una caña, sino que se abre como una flor, brota en torno a su centro, pétalo a pétalo, etapa tras etapa, hasta que se llena de luz, y completamente ofrecida a la luz, renace.


    No nacemos vagabundos ni nacemos peregrinos. Nos convertimos en uno u otro en el transcurso de nuestra existencia. El vagabundo no sabe donde ir, no tiene dirección, se pierde en mil caminos en un deambular sin sentido y, muchas veces, sin saber qué llevar consigo, se carga con fruslerías inútiles y a veces perjudiciales, se inclina bajo su peso, y bajo ese peso sucumbe; en cambio el peregrino tiene muy presente, aunque sólo sea por intuición, su orientación. Al caminar se va despojando de lo que no es estrictamente necesario para su viaje, y su elección nunca es definitiva puesto que cada día, cada hora, a cada momento, debe preguntarse qué es lo que verdaderamente necesita. En resumen, al abandonar, se abandona, entregándose confiado, tal como es, a la fe que lo mueve.


    El peregrino, quienquiera que sea, debe superar obstáculos, y sin embargo siempre recibe una ayuda. La verdad es que las ayudas son muchas, la mayoría invisibles y desconocidas; otras se materializan y te llevan de la mano.


    La MPA y su creador, Mariano Ballester, padre jesuita y autor de este libro, representan algunas de las ayudas que se ofrecen al hombre más allá de culturas y confesiones, más allá de etnias y razas, es decir, al hombre como tal.


    Por mi experiencia puedo afirmar que, desde el primer encuentro con la MPA, experimenté una consciencia que me llenó de una paz que nunca antes había experimentado. No era sólo paz, era armonía, alegría, flujo de amor y, al mismo tiempo, fui consciente de que «aquél era mi sitio»; estaba bien, los nudos se iban desatando por sí mismos, nadie me exigía nada, sino que todo quedaba en mis manos y con la libertad para decidir autónomamente. Una auténtica primera certeza me decía que estaba en presencia y vivía algo «fuera» de lo ordinario, fuera de la autocomplacencia y la enseñanza por una parte, fuera de la temerosa e insegura acogida por la otra. Sentía como un canal entre el instrumento que se iba vaciando de su personalidad particular y el corazón de todos nosotros, un único vaso abierto, dispuesto a desbordarse e irradiar… Me inscribí en un segundo curso y de repente se me desveló lo que había sabido desde siempre: estaba en el camino y había encontrado a uno de sus acompañantes. Me sentí parte de un universo maravilloso hecho de círculos de luz en movimiento concéntrico hacia un único punto. Cada centro de los círculos brillaba; allí estaba quien mantenía firmes las partes, dirigiéndolas hacia el centro de los centros, todas hacia el UNO en un latir de luces y de sonidos. Sé que habrá quien sonría leyendo estas palabras: puedo asegurar que es sólo experiencia, y es experiencia que comunico para que se entrevean los dones del mundo de las cosas invisibles en las que todos nosotros creemos. Por consiguiente MPA como vía hacia el Absoluto… y, sin embargo, al mismo tiempo, un sencillo método preparatorio.


    Muchas personas se acercan a los cursos porque tienen necesidad de ayuda: se sienten y viven con un malestar real cuya raíz está en la psique y se alimenta de la psique sufriente. Pues bien, será evidente por la lectura del texto que sigue, que la MPA, que está avalada también por contribuciones científicas de otros métodos y disciplinas y que propone de nuevo conocimientos y prácticas que en otro tiempo estuvieron en uso en Occidente, además de conocimientos y prácticas habituales en Oriente, proporciona un método de conciliación válido para el hombre de cualquier edad, religión o civilización; para el hombre tal como es, hecho de cuerpo, alma y espíritu.


    El método se desarrolla en varias etapas, magistralmente ilustradas en los capítulos de este texto. Estas pausas de purificación van preparando la clara y límpida consciencia de quién somos, del punto de donde venimos y del punto a donde vamos, es decir, a la consciencia que vuelve a unir al centro con los centros, al sí mismo con los pequeños yo, a lo mudable con el Uno no mudable. Es un método transconfesional que no tiene nada que ver con el sincretismo UNO es UNO. Los modos para transmitirlo y practicarlo están diferenciados, pueden ser discordantes y nunca hay que confundirlos entre ellos. El Uno es Uno: para los hebreos es «lo que es»; para el Islam «no hay nada fuera de Alá»; para el hinduismo es «lo que lo comprende todo pero no es comprendido por nada»; para nosotros los cristianos «en él vivimos, nos movemos y existimos», mientras «todo fluye» para Heráclito y para el Tao.


    Quisiera concluir mi testimonio con una advertencia. Ir por esta vía es gracia, y, en cuanto al método, puede parecer de fácil asimilación y de fácil difusión, y sin embargo no es así. Para explicarlo voy a contar una parábola. Un día Martina, recién casada, pidió a Lucía, su suegra, la receta de la tarta de pera, que le había dado tanta reputación y que también a ella le había dejado el gusto de un sabor nunca experimentado. Lucía reconstruyó la receta, con precisión indicó las dosis, la calidad de los ingredientes y el tiempo de cocción; lo escribió todo en una cuartilla de cuadrícula sobre la que dibujó el molde y las fases de la preparación y, como buena suegra, tuvo sus expectativas. Martina invitó a comer a toda la familia; había comprado las peras, pero no eran las espadonas y puso las decanas. En la despensa ya tenía los huevos, la harina y el azúcar. Había hecho la masa con menos cantidad de azúcar (ya se sabe que el azúcar hace daño), había añadido canela (si en el pastel de miel iba estupendamente…con las peras sería también una delicia…) y en vez de cinco peras puso siete, fiel al proverbio «más vale que sobre, que no que falte». No tenía el molde redondo; paciencia, lo pondría cuadrado, ¡qué más da! ¿Y la cocción? ¡Sería aproximadamente unos 40-45 minutos a temperatura media! Lo sacó del horno, lo sirvió, y ¡sorpresa! era un dulce de pera, pero no era «aquel dulce», no sabía de manera especial y no hacía falta ni un pedacito para darse cuenta de que era un dulce como otros mil que se vendían por el mundo.


    Al proponer el método a otros, o incluso al proponérnoslo nosotros mismos después de la lectura de este libro, hay que hacer un acto de humildad, no añadir nada, no quitar nada; lo que se ofrece es un pan; es lo que es perfecto y bueno, no lo convirtamos en otra cosa, no le añadamos, no lo modifiquemos, aunque sea con el propósito de mejorarlo. Porque a veces el que pide facilidades o explicaciones o repeticiones quiere continuar apoyándose, pero mientras que se apoye nunca crecerá. Nadie nos puede sustituir en esto, nadie podrá dar a otro la consciencia de que la llamita es reflejo de la luz, que el espíritu refleja al Espíritu. Hay una sola ayuda: la práctica sin expectativas y sin desánimo. Por último, si te parece que te puedes desestabilizar, atención, porque un instrumento es más válido cuanto más vacío está.


    Sólo en el vacío hay resonancia, y abriéndose a lo invisible, se crece y se ayuda a los demás a crecer, se abre pétalo a pétalo, pausa tras pausa, en el paso por el laberinto de la existencia, renacidos y renovados en el centro de la luz.


    Anna Lorizio

  


  
    Introducción


    He dudado mucho tiempo sobre si era o no oportuno contaros el relato del Auditorium. Al fin y al cabo es algo muy íntimo. Sin embargo…


    El Auditorium


    La inmensa sala estaba casi vacía; sólo allá en el fondo el director de orquesta, con riguroso esmoquin, permanecía erguido y silencioso, mirando a nuestro pequeño grupo de amigos. Nosotros nos encontrábamos un poco perdidos y turbados en medio del silencio del Auditorum, una inmensa estancia en la que predominaba el escarlata de las butacas, orientadas todas hacia el oscuro fondo del escenario, con los cortinajes del mismo color, y abajo la figura del misterioso director, de pie, como esperando a los músicos. Entre nosotros había un chiquillo, apenas un adolescente, de unos doce o trece años, que tenía un don especial: era compositor de música y llevaba consigo algunas hojas de papel, un poco amarillentas, en las que se veían las líneas de los pentagramas con las notas musicales. Este compañero nuestro era un genio. Sentíamos dentro de nosotros la necesidad de que tanto el director como el público de todo el Auditorium, conocieran aquellas partituras. Sin embargo, ninguno de nosotros se atrevía a destacarse de los demás y avanzar hacia el fondo a través del pasillo central para entregar al misterioso director la partitura que había compuesto el muchacho. ¡Si no era más que un niño! Y al mismo tiempo sentíamos la imperiosa necesidad de hacerlo. ¡También Mozart componía música de pequeño!


    En realidad, aquel muchacho había compuesto su música sin haber recibido antes una formación específica al respecto. Pero nosotros pensábamos que la única persona cualificada para dar vida a aquellas notas que parecían danzar entre los pentagramas era el director. Cada uno de nosotros sospechaba que no se trataba de melodías banales. ¿Qué vería el director en aquellas notas musicales? ¿Una auténtica y verdadera sinfonía? ¿Melodías infantiles? ¿Música clásica? ¿Rock? ¿Pop? ¿Cacofonías? Sin embargo, alguien tenía que hacer algo. Era importante encontrar a la persona adecuada, al intermediario que llevase las partituras al director.


    Todo acabó imprevistamente. De repente, alguien debió de empujar al niño, y los folios, que no estaban encuadernados, cayeron y se esparcieron por el suelo. Entonces yo me apresuré a recogerlos y ponerlos en orden. ¡Había que entregárselos a toda costa al director! Lo más urgente era encontrar el intermediario.


    Cuando me desperté, no tuve claro el sueño en un primer momento. Sus fragmentos fueron tomando cuerpo poco a poco durante aquella misma mañana. ¡Precisamente se trataba de un mensaje para el principio de este libro! Antes de este sueño, hubo un tiempo en el que sentí que tenía que organizar y poner por escrito el conjunto de experiencias y métodos que, a lo largo de los años, se habían configurado como Curso de MPA (Meditación Profunda y Auto-conocimiento). Precisamente los personajes de mi parábola onírica eran los mismos que, bajo sus distintos disfraces, aparecían también en las diferentes fases del curso: el niño mágico1 (el pequeño compositor de las partituras), el dueño de la casa (el director de orquesta), los pequeños yo y el mayordomo (el grupo de amigos y el intermediario). Por lo tanto había que reunir la experiencia que desde hacía años había hecho bien a tantas personas tan diferentes por su edad, condición social y profesión2. Es verdad que ya había escrito en varias ocasiones sobre el tema, pero faltaba todavía un texto más completo y detallado que sirviera de guía práctica para todas las personas que tuvieran cabida en el gran Auditorium.


    Y aquí estoy ahora, años después de aquel sueño, rodeado de folios, esparcidos esta vez por la superficie de mi mesa de trabajo. Por lo menos ha empezado la recolección.


    Un poco de historia


    En el último cuarto del siglo XX se iniciaron cada vez con más evidencia y presteza que en los años anteriores diferentes contactos entre Oriente y Occidente que el historiador A. Toynbee3 había predicho antes como un signo característico de los años venideros.


    La fascinación que las diferentes experiencias y los métodos orientales ejercían en personas de toda edad y condición me impresionó estimulando mi creatividad, hasta el punto de incluir en mi trabajo, tanto por escrito como en el terreno de la enseñanza de la experiencia espiritual, algunos de los nuevos recursos que parecían atraer tanto a mis contemporáneos.


    En aquellos años fueron para mí un gran don algunos encuentros que influyeron decididamente en la formación de mis programas. En primer lugar, los contactos con una persona de gran carisma y profunda experiencia espiritual, que me siguió con delicada precisión durante un año y después se retiró de mi vida. Le debo mucho de mi enriquecimiento espiritual y psíquico. No doy a conocer su nombre por expreso deseo suyo. El encuentro, también, con mis dos compañeros Anthony de Mello y Enomiya Lassalle, fue un precioso don. Lasalle, en una conversación privada, me reiteró su convicción: que la conciencia del hombre contemporáneo se estaba dirigiendo hacia una experiencia más directa con el mundo espiritual y menos dependiente de la continua conceptualización mental. Por estos y otros encuentros se fue plasmando cada vez más en mí el perfil de las enseñanzas que después se convirtieron en cursos.


    Un fenómeno social que me sorprendió en aquellos primeros años fue precisamente la auto-selección espontánea que comprobé en mi público: poco a poco fueron disminuyendo en los encuentros los que eran más oficialmente religiosos (sacerdotes y monjas) dando lugar a un público ampliamente heterogéneo formado por centenares de laicos que llenaban el aula de mis primeros «Auditorios».


    Tampoco faltaron las polémicas en aquellos años de fin de siglo. Al ser yo sacerdote católico, una revista internacional de notable difusión publicó todo un número monográfico titulado Yoga connection, donde se afirmaba que yo formaba parte de una especie de conspiración secreta para hacer desaparecer la ortodoxia de la iglesia católica. La monografía tuvo también una cierta resonancia en la prensa italiana y en el extranjero. En realidad fue un regalo inesperado de publicidad para mis cursos.


    Algunas de las personas que seguían con fidelidad y continuidad la vía de la MPA formaron espontáneamente en sus ciudades grupos de meditación para ayudarse meditando juntas. Este hecho llamó mi atención: pensé que yo no hacía gran cosa dirigiendo con un mínimo de organización las ayudas de seguimiento y acompañamiento de las personas que, una vez hecha la experiencia de los cursos, tomaban la decisión de continuar. En realidad esta actitud era inherente a mi carácter: no tengo dotes de organizador y además he sentido siempre una especie de alergia a ser considerado guru, maestro espiritual y, en general, a cualquier forma de exhibicionismo. Sin embargo, algo dentro de mí me impulsaba a apoyar a quienes se movían en torno a la MPA, de modo que, sin un propósito especial, invité a los que habían formado grupos a reunirse conmigo en un lugar tranquilo durante las vacaciones de verano, para contarnos las distintas experiencias e iniciativas recogidas en la vida de sus grupos. El encuentro tuvo lugar en la ciudad de Zugliano, cerca de Vicenza, del 11 al 18 de agosto del año 2000. De ese memorable encuentro nació un grupo que después se convirtió en el Directivo de organización de la vía MPA y del que informaré más concretamente al final de esta introducción. Otro paso adelante fueron los seminarios para formar instructores MPA. De aquí surgieron los instructores que, esparcidos por diferentes ciudades de Italia, enseñan actualmente esta vía mediante cursos de distinto nivel.


    El hombre del Auditorium


    ¿Qué clase de persona ocupa el espacio y el tiempo de nuestros cursos?4 Yo diría que, en general, no es un no creyente convencido, ni tampoco un ferviente practicante de su religión, sea la que sea; pero sin duda es un auténtico exponente del hombre occidental en crisis que busca globalmente el sentido de su vida. Es muy curioso que, incluso personas conocidas públicamente por su influencia política, se manifiesten en su vida privada sometidas a esta tensión: divididas entre los gigantescos estímulos del desarrollo técnico y científico –junto a los mil dramas políticos y sociales de nuestro tiempo- y el oculto pero incisivo y constante reclamo de su dimensión espiritual. La primera vez que vino a mí privadamente uno de estos políticos me quedé pasmado: ¡quería aprender a meditar! Verlo por el suelo delante de mí como un corderillo, dócilmente dispuesto a aprender con todo detalle la posición de meditación daba la impresión de una broma, puesto que estaba acostumbrado a verlo en la pantalla del televisor, dedicado a hacer declaraciones muy distantes del mundo de la meditación. En los siguientes años se publicaron en la prensa entrevistas y declaraciones sobre la búsqueda espiritual de otros políticos y personalidades relevantes, que también llamaron mi atención y me confirmaron en la necesidad de hacer que se difundiese la MPA5. Uno de ellos, líder indiscutible de la izquierda italiana, declaró recientemente lo que me parece una síntesis de la actitud del hombre del Auditorium –un ser humano en una especie de crisis de transición-, porque se adapta a diferentes niveles culturales y sociales: «Hace veinte o treinta años habría respondido, “sí, soy ateo”. Hoy, no. Evitaría esta respuesta». Más filosóficamente, aunque con la belleza de una manifestación casi poética, Martin Buber, expresa así este perfil: «En principio, él ya no es ni creyente ni incrédulo. Lee en alta voz lo que hay escrito, escucha la palabra que pronuncia y ella viene a él; no prejuzga nada, la corriente de los tiempos fluye y la condición actual de este hombre se convierte ella misma en el recipiente que recoge»6.


    Los lenguajes y la música


    Puede ser que la necesidad más apremiante que he experimentado en los primeros años en contacto con el público haya sido la de encontrar un lenguaje que se adaptara a todos. El hecho de encontrar a personas de muy distinta condición social que venían espontáneamente a participar en los cursos, me enfrentaba al problema de hacerme entender del modo más amplio y universal posible. Veía a intelectuales o profesores de universidad sentados junto a vendedores de tiendas de comestibles, azafatas, directores de cine, amas de casa, estudiantes, pilotos, etcétera.


    Obviamente cada una de estas personas tenía su especial modo de expresarse: tratad de comprender a un grupo de chicos que hablan de fútbol y a otro de intelectuales que están filosofando sobre el postmodernismo… Para mí, esta espontánea variedad de participantes suponía una confirmación de la necesidad de dar al hombre y a la mujer de nuestro tiempo las respuestas que buscaban. Pero, ¿cómo llegar a todos de forma sencilla y comprensible? Una cosa era cierta, que aunque estas personas hablasen lenguajes distintos, existía una manera de hablar accesible a todos: la usual del hombre de la calle, la que utilizamos para comprar, vender, para hablar por la ventanilla de una oficina y para conversar en familia.


    Sin embargo aún había que superar un obstáculo definitivo, el de los dos lenguajes: por una parte, el lenguaje espiritual, el de la religión, y por otra el lenguaje común del hombre de la calle. ¿Existía un lenguaje-puente para comunicar entre las dos orillas? Es verdad que yo tenía que comunicar a la gente cosas del mundo espiritual, puesto que el objetivo de la MPA es precisamente dar al hombre pistas para abrir su dimensión espiritual, pero llevar esto a cabo a través de la «lengua corriente» no ha sido fácil en absoluto. Aquí tengo que hacer una sincera confidencia: Ya he dicho que soy sacerdote católico. He recibido la característica formación religiosa, filosófica y teológica que recibe el sacerdote en la iglesia. Sin embargo, a nosotros, hombres de iglesia, nos cuesta trabajo darnos cuenta de que nuestro modo de hablar no siempre llega a la gente corriente, especialmente a las personas, sean de la edad que sean, agnósticos o indiferentes, que no están habituadas al ambiente religioso ni ejercen esas prácticas. Incluso los que acuden a nuestras iglesias (muchas veces de la tercera edad) suelen estar más atentos al lenguaje de los frescos de los techos y de los muros del templo que al de la homilía, pero, en todo caso, son, diríamos, «de los nuestros», por consiguiente comprenden más o menos nuestro lenguaje. De modo que nos quedamos satisfechos de que la gente venga a la iglesia y escuche nuestras enseñanzas sobre las Sagradas Escrituras, pero somos poco conscientes de que, en realidad, «nos estamos hablando a nosotros mismos» en nuestro lenguaje, no a los otros.


    Una vez aquí, espero que el lector esté lo suficientemente informado para comprender qué tipo de lenguaje sencillo y cotidiano he tratado de aprender de la gente para transmitir el mensaje de la MPA. La verdad es que soy muy consciente de no haberlo siempre conseguido pero, intentarlo al menos, está dando sus frutos. En cuanto hable, a continuación, de la transconfesionalidad (¡palabrita que no pertenece al lenguaje de la calle!) de nuestra comunicación, se completará este aspecto de su contenido.


    A propósito del lenguaje he de decir también que he descubierto el impacto universal, positivo y directo, que llega a la gente a través de la expresión simbólica y poética, las imágenes, las películas, los relatos e incluso los chistes.


    Estas formas de comunicación son casi musicales, tienen la universalidad y la amplitud de onda del lenguaje musical. Por eso también he tratado cuidadosamente de incluir de vez en cuando alguna breve «melodía» de este corte, para aclarar o confirmar el mensaje.


    Transconfesionalidad


    El objetivo de la MPA es ofrecer al hombre, quienquiera que sea, recursos para abrir su dimensión espiritual. Todo ser humano tiene dimensión física y psíquica, prescindiendo de su religión o de su ateísmo, y asimismo posee también una dimensión espiritual. Este es el motivo para presentar desde el principio nuestros cursos y programas como experiencias no vinculadas a una determinada confesión religiosa, sino dirigidas al espíritu del hombre universal.


    Probablemente la transconfesionalidad es el aspecto más difícil y delicado de los puntos esenciales que constituyen la MPA. Es de gran importancia, no sólo para que no haya confusión con otras vías de desarrollo espiritual, sino también porque nos da la posibilidad de extender nuestro servicio a cualquier horizonte y cultura en donde exista un ser humano. Por consiguiente pido se me disculpe si, para aclarar este punto a quien esté interesado, tengo que emplear, aunque sea incompatible con mi propósito de sencillez, un lenguaje un poco más complejo.


    En una primera y simple distinción entre MPA y religión podemos decir que la MPA es una vía de auto-conocimiento y de apertura de la dimensión espiritual del hombre, a través de determinados procesos y ejercicios. En cambio religión es la aceptación de una revelación divina (fe) con todas las consecuencias y responsabilidades que lleva consigo la aceptación de esta revelación.


    Sin embargo esta primera distinción no nos libera de algunas trampas en las que podemos caer ingenuamente a causa de los límites, a veces evanescentes, que separan los dos términos. Para comprender mejor esta distinción nos ayudará tener presentes los distintos sectores de confusión que fluctúan entre los dos términos.


    • Confundir espíritu con religión.


    A veces llegan a nuestros cursos personas que dan por descontado que se trata de aprender un «camino espiritual religioso» que fortalezca su propia confesión. Éstos, no muy conscientes del carácter transconfesional de la MPA, les contarán después a sus familiares y amigos que han encontrado un camino que ayuda a vivir con coherencia su propia religión. Si nuestra enseñanza fuese exclusivamente psicológica no existiría este sector de confusión ni habría ninguna polémica a favor o en contra de nosotros, puesto que nadie se sentiría agredido en su fe por el hecho de que se impartieran cursos de psicología o de otras ciencias humanas. La polémica surge, cuando, por ejemplo, devotos participantes católicos encuentran en los cursos a no creyentes o incluso a fieles de la tradición hebraica o de otras religiones. Y sin embargo lo que nosotros pretendemos hacer en nuestros cursos es precisamente ayudar al hombre a abrir o ampliar el horizonte de su espíritu, para encaminarlo a que entre en contacto con la verdadera esencia de su ser, que es fundamentalmente espiritual. Obviamente esto le conviene a cualquier hombre, sea católico, islámico, budista, hinduista, no creyente, ladrón, santo, mafioso, filántropo, viejo, joven, oriental u occidental. Y esto es posible por el simple hecho de que todo ser humano tiene un espíritu, lo mismo que tiene manos y pies.


    • Confundir transconfesionalidad con oposición a la religión.


    Se trata precisamente del sector de confusión opuesto al anterior. No se asocia la MPA a una confesión religiosa, sino que incluso se la considera opuesta a la religión. Hay quien se asusta y sale corriendo sólo al leer que nuestro programa está desvinculado de toda confesión religiosa. Piensa que somos ateos y contrarios a las prácticas religiosas, sean o no cristianas. En este caso también es justo aclarar a nuestro público la compatibilidad de la MPA con cualquier confesión religiosa y fe, puesto que la religión y la fe pertenecen al mundo del espíritu y precisamente lo que nosotros estamos intentando es ayudar a contactar con el espíritu. La colección de testimonios de los meditantes publicada en Cosí medita la gente7 tiene por objeto precisamente responder a esta objeción. Por lo que no es extraño que en el curso participen personas de diferentes confesiones religiosas junto a otras, no creyentes.


    • Confundir oración con meditación.


    Aunque estos dos términos no estén directamente relacionados con la transconfesionalidad, vale la pena aclararlos aquí. La expresión «oración profunda» ha penetrado en el mundo de la espiritualidad cristiana como expresión ya universal, y también como un modo de reacción ortodoxa a los distintos métodos de experiencia espiritual de origen oriental que nos han llegado en el último cuarto de siglo. Al hablar de la MPA muchos nos pegan esta etiqueta de «oración», que suena más ortodoxa en el mundo católico. Y es verdad que hace más de treinta años yo mismo, actuando en la Curia de los padres jesuitas en una sala atestada sobre todo de religiosos católicos, presentaba mis primeros cursos con este título. El desarrollo normal de nuestra vía, a lo largo de los años sucesivos llevó adelante nuestra enseñanza hasta el estado en que se encuentra actualmente. El hombre evoluciona y, en consecuencia, la «oración profunda» se ha convertido en MPA. Por otra parte el término «oración» tiene universalmente una connotación dualista, es decir, de diálogo del hombre con Dios, mientras que el significado moderno del término «meditación» es que se tiende a suprimir la dualidad y transformarla en silenciosa unidad y armonía con el Ser divino, sin diálogo ni separación Tú-yo.


    Todavía queda un último punto que aclarar: ¿Puede adaptarse la MPA a una determinada confesión religiosa? Algunos de nuestros instructores, incluido yo mismo, dedican a veces el curso a grupos homogéneos abiertamente creyentes y practicantes de la fe católica, adaptando las diversas fases al grupo de los fieles participantes. Este procedimiento podría parecer que contrasta con cuanto he dicho hasta ahora, pero la respuesta es simple y se ha subrayado ya varias veces: el servicio que la MPA puede dar al mundo del espíritu. Si se trata de abrir y de profundizar en el mundo del espíritu, está claro que las personas religiosas que pertenecen a una fe, la que sea, podrán enriquecer su vida espiritual con la ayuda de los servicios que ofrece la MPA.


    Estructura de este libro


    He tratado de reunir en este libro las fases principales de un curso de introducción a la MPA, es decir, una experiencia en la que los participantes son iniciados en el proceso de limpidez interior y práctica de la meditación profunda que encamina hacia el centro del hombre, su verdadero Ser, llamado de diferentes modos en las diversas tradiciones y culturas.


    La primera parte está destinada a los preámbulos que introducen a los meditantes en el conocimiento terminológico de la MPA, y a la primera relajación, necesaria en cada ejercicio.


    La segunda parte, la más amplia y destinada a la limpidez psicofísica, es decir, a pulir e integrar los diferentes elementos psicofísicos que pueden causar malestar y conflicto dentro de nosotros y, por lo tanto, obstaculizar el conocimiento de nuestra suprema identidad, es la práctica de la meditación profunda y la conexión con nuestra fuente interior. Se ofrecen diversos ejercicios para ponernos en contacto con elementos del cuerpo y de la psique que tienen necesidad de orden y limpieza y, entre estos ejercicios, es de especial importancia el contacto con experiencias de nuestra infancia eventualmente desatendidas o eliminadas.


    La tercera parte concierne a la enseñanza y la práctica de la MP (meditación profunda), el método definitivo que hay que practicar cotidianamente, cuando ya se han desarrollado los ejercicios de la fase preparatoria y se ha obtenido la suficiente armonía interior.


    Una breve cuarta parte ofrece a las personas que desean caminar por la vía de la MPA diferentes apoyos y ayudas prácticas que faciliten el recorrido por las diversas fases del viaje interior.


    Para favorecer posibles interrogantes y necesidad de aclaraciones de los lectores, al final de cada capítulo he incluido las respuestas a algunas de las preguntas que me han ido exponiendo los participantes en los cursos durante su experiencia. Las breves citas y los aforismos al principio de cada capítulo proceden de las comunicaciones escritas de nuestros meditantes.


    Organización de la MPA


    Ya he indicado al hablar de nuestra historia que actualmente somos un grupo de instructores que ofrece cursos de MPA, especialmente en la geografía italiana. El grupo está constituido por un Directivo, guiado por un coordinador o coordinadora general, y por otros instructores. El Directivo tiene la responsabilidad de organizar y gestionar toda la marcha de la MPA. El papel de los instructores es impartir los cursos.


    La MPA también se ha introducido en algunos sectores de la enseñanza a título experimental. Además ha suscitado el interés de algunos estudios e investigaciones de carácter universitario. Uno de esos estudios la propone como método de regeneración y reeducación en las cárceles de menores, donde se ha ofrecido y practicado dentro de la línea de los cursos8.


    Los cursos de la MPA, en diferentes niveles, se anuncian en nuestro sitio de Internet: www.mpa-net.it, adonde es posible también enviar preguntas o necesidades de aclaración a través de nuestros correos.


    Reconocimientos


    En cada curso de MPA, ya en el primer encuentro con el público, siento agradecimiento hacia todos por el don que representan para mí. Me basta con verlos allí, atentos y deseosos de recibir lo que confusamente han venido a buscar, para percibir el estímulo y la estupenda gratificación que me llega de ellos espontáneamente. A veces me he sentido pequeño e indigno, siendo consciente de al­­gunas grandes personalidades allí presentes, entre los participantes. Sin embargo, con el paso de los años, he aprendido a sentirme simplemente un ser humano como ellos, ni más ni menos, puesto que el verdadero común denominador que nos hace familia (aunque desconocida) es la misteriosa fuente interior a la que todos tratamos de llegar. De esta manera he experimentado lo que los teólogos de cultura sajona llaman modernamente «compasión», es decir, el conocimiento encarnado y humilde de la unidad de nuestras vidas y la certeza de que, precisamente por esta unidad y proximidad, ninguno de nosotros es más o menos grande como ser humano. El hecho de que yo me sienta como facilitador de la vía hacia el centro es más una responsabilidad que un privilegio. Y además cada vez salgo más enriquecido del encuentro. Es más, gracias a los participantes en los cursos yo he aprendido muchos puntos esenciales de la MPA, como por ejemplo, qué buscaban verdaderamente, qué comprendían o no, qué ejercicios se adaptaban más o menos a ellos, etc. Por consiguiente mi primer e indiscutible agradecimiento lo dirijo a todos vosotros, millares de rostros anónimos que estáis aquí, entre estas páginas, coautores de este libro y espero que también beneficiados.


    Un agradecimiento especial a todo el Directivo y al grupo de instructores de la MPA, que ha colaborado pacientemente con las sugerencias, correcciones y revisiones del texto. Gracias especiales a Anna Lorizio, walkiria de la MPA, a los queridos amigos Marta Dei Rossi, Marzia Pileri, Tiziano Repetto y Angelo Schettini por sus diversas colaboraciones. Paolo Bianconcini merece un aplauso especial por su continuo estímulo e interés, por su colaboración en la selección de las preguntas al final de los capítulos y por sus otras muchas ayudas.


    
      
        1. Los lectores comprenderán mejor estos términos, todavía un poco extraños, a través de la lectura de este libro.

      


      
        2. Cf. mi libro Cosí medita la gente, Edizioni Messaggero di Padova 2004, sobre los efectos de la MPA en los distintos participantes a los cursos.

      


      
        3. Historiador inglés (Londres 1889 – York 1975). Su fama se debe a la vasta síntesis de historia universal: Un estudio de la historia (12 volúmenes, 1934-1961), donde examinó el desarrollo de veintiuna civilizaciones (más cinco civilizaciones «fósiles») y creó la teoría de que las civilizaciones nacían en respuesta al desafío que representaba el ambiente en su conjunto.

      


      
        4. Sobre las profesiones de los participantes en los cursos ver Cosí medita la gente, pp. 10-11.

      


      
        5. Acerca de los distintos testimonios de búsqueda espiritual de los políticos italianos cf. C. Crocella, Angeli à Montecitorio, Gabrielli Editori, Verona 1998.

      


      
        6. Cit. por A. Poma, Martin Buber. Il principio dialogico e altri saggi, San Paolo, Cinisello Balsamo (MI) 1997, p. 19.

      


      
        7. Ibídem.

      


      
        8. Cf. P. Stella, Difesa sociale e rieducazione del minore, Cedam, Padova, 2001.

      

    

  


  
    Primera parte

    EL UMBRAL DE LA MEDITACIÓN

  


  
    I

    El viaje del hombre


    Medito porque, desde la primera vez que lo experimenté, intuí que la vía de la meditación es la única para una respuesta a mis interrogantes sobre la vida, sobre el significado de la existencia humana, sobre el fin del hombre.


    Encuentro con Baba Yaga


    ¿Por qué has venido? Es la primera pregunta del primer ejercicio, que se entrega a los participantes recién llegados al curso. Este por qué yo lo sé, y no lo sé. Ellos también lo saben y no lo saben. En medio de toda esta aparente indeterminación flota una búsqueda y un viaje sin nombre: el viaje del hombre. La uva siente que quiere hacerse vino, pero no sabe concretar cómo. Este sentir sin saber está plasmado en un bonito cuento ruso de iniciación. Baba Yaga es una terrible y anciana bruja que vive en medio de la taiga rusa, entre bosques y pantanos. Si vas a buscarla, sin duda te quedarás aterrado: tiene un rostro horrible y se encuentra solamente de noche, en su cabaña, ocupada generalmente en mezclar algún extraño caldo en su olla. Baba Yaga lo sabe todo, por lo que sientes que debes ir a preguntarle lo que no sabes y querrías saber a toda costa; pero exige que te presentes solo, en lo más profundo de la noche, a exponerle tus raras preguntas, esas que te llevan fuera de la realidad cotidiana, las del viaje que sientes que quieres hacer sin saberlo definir.


    Una vez llegó un muchacho y llamó a la puerta de la cabaña. Baba Yaga le preguntó: «¿Vienes por tu cuenta o te manda alguien?» En realidad al muchacho lo había animado su familia a hacer el viaje. «Es mi padre el que me envía». Entonces Baba Yaga saltó sobre él como un rayo y lo guisó en su olla. A la vez siguiente vino a llamar a su puerta una muchacha buscadora. Se asustó viendo el fuego y la olla hirviendo. «¿Vienes por tu cuenta o te envía alguien?», le preguntó Baba Yaga. «Estaba fascinada por lo que se dice de ti, y he sido yo sola la que he decidido viajar por mi cuenta hasta encontrarte». Baba Yaga puso también a la muchacha en su olla para guisarla. Finalmente llegó una joven desorientada en su ir y venir por el mundo. En su angustia no sabía hacia donde dirigirse. Vio salir el humo de la cabaña de Baba Yaga e intuyó el peligro. Baba Yaga salió de su cabaña y le hizo la pregunta: «¿Vienes por tu cuenta o te envía alguien?». Entonces la muchacha le abrió el corazón con toda sinceridad: «En gran parte vengo por mi cuenta, pero también a causa de los demás y de las pruebas de la vida. Después me he extraviado en la taiga, sabía que tú estabas aquí y sé que he olvidado algo, pero en realidad no sé por qué he venido». Baba Yaga la miró un instante y le dijo: «Lo has conseguido», y la invitó a entrar en su cabaña.


    Este es el saber y no saber del viaje del hombre. Los primeros pasos de su auténtico viaje son inseguros, vacilantes. No está impulsado por la curiosidad solamente, a pesar de que ésta pueda actuar como una corteza externa; tampoco ha sido enviado, aunque éste haya sido un factor influyente en los primeros momentos. Pero en el centro de sí mismo hay algo que le impulsa hacia no se sabe dónde, y éste es el misterioso, pero más auténtico motor que acompañará al peregrino aventurero a lo largo de todos los meandros de su viaje.


    La estructura antropológica de la MPA


    Ahora pido a los lectores un poco de paciencia por el siguiente inciso, un tanto teórico, pero que considero necesario como aclaración. Ya desde el primer momento, la noche en que empieza el curso de introducción, los participantes se ponen en contacto con un modelo antropomórfico tripartito que estará presente en todas las etapas de la experiencia. De modo que vamos a dejar aparte el conocido esquema que considera al hombre compuesto de alma y cuerpo y preferimos considerar al ser humano dotado de cuerpo-alma-espíritu. Podemos decir que se trata de una antropología universal, que apareció ya en épocas pre-cristianas, tanto entre los filósofos griegos como en las antiguas tradiciones del hinduismo9. En la tradición bíblica este esquema no aparece de modo absoluto y constante, aunque no se puede afirmar que esté completamente ausente. Por otra parte hay padres de la iglesia que citan la despedida de s. Pablo en su primera carta a los Tesalonicenses (5, 23) para apoyar la legitimidad bíblica de la antropología tricotómica:


    Que el Dios de la paz os santifique hasta la perfección,

    todo lo que es vuestro,

    espíritu, alma y cuerpo,

    se conserve irreprensible para la venida

    del Señor nuestro Jesucristo10.


    Uno de los antiguos escritores cristianos que asume con mayor profundidad la antropología tricotómica es Orígenes. Presenta el espíritu del hombre como la chispa divina que lo une tan estrechamente con el Espíritu de Dios, la Ruah hebrea, que no puede afectarle el pecado, que pertenecería, en cambio, a la esfera psíquica y somática11.


    Las razones que me han llevado a escoger este esquema antropológico tripartito han sido más pedagógicas que de otro tipo. La tricotomía se me impone sencillamente como un postulado que exige la propia experiencia de la meditación. Incluso a los místicos, tanto clásicos como aristotélicos, como Juan de la Cruz, o los místicos renanos, cuando se esfuerzan por describirnos sus experiencias más misteriosas y apofáticas, tienen dificultad en situar su experiencia en el alma del hombre simplemente. Buscan alguna expresión que pueda indicar una dimensión más profunda que la propia alma.


    Juan de la Cruz presenta así a la persona inmersa en meditación: «Si no llega a este centro más profundo del alma no quedará satisfecha; aun cuando esté en el centro, no será en el más profundo centro y no podrá adentrarse todavía más profundamente en Dios»12. Meister Eckhart también parece necesitar un término especial para indicar un más allá de la sola alma humana: «En la esencia del alma no hay ninguna actividad; las facultades con que obra brotan del fondo de su esencia, y en su verdadero fondo hay silencio absoluto»13.
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